
Níim. 5. ocho cunrtos sin rehnjít.

E L  M O C H U E L O  L I T E R A T O .
GRATULATORIA QUINTA

A LOS AUTORES DE LA PERIODICO-MANIA.

Dias hay en el año que el demonio 
sacará de sii quicio á un san Aniuniu, 
y dias que parece que Patillas 
se divierte en hacer á uno cosquillas.

TtrencU en  su cw ie J ia  ■. e l desden  
een  e l d esd en  , escena s j .

Con efecto : dias hay nú muy ama­
dos maestros en que la mala trampa ma­
druga á turbar el octaviaiiu sosiego del 
mas padfico hcrmkañc. V iv ia  yo per­
suadido que los martes solamente eran 
dias aciagos, según la rancia opinion de 
mi decrepita abuela; pero bien á mi crsia
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he visto que también lo son Ies viernes. 
Dígalo el próximo pasado en que mi su­
frimiento se vió mas apurado, que el de 
un clérigo pobre sin misa, una donce­
lla fea sin d o te , un ciego sin lazarillo, 
un sacristán sin responsos, y un marido 
con hambre sin renta y sin substituto. 
Contaré á ustedes el suceso para que 
me compadezcan , pues casi estuve en 
un tris de pedirles mi epitafio. Es el ca­
so que yo por naturaleza y gracia, aun­
que no soi apasionado á dolor de muelas, 
soi muy propenso á fluxiones dolorosas 
donde estas estuvieron , mayormente ha­
cia Enero y Julio cuando se acerca Agos­
to , sin que por eso se diga que gateo. 
Pues un viernes, como d igo , que lo fue 
de mis pecados amanecí rabiando de ellas 
en términos de subirme á las paredes por 
no salirme á los tejados; pero quiso Dios 
me durase poco á beneficio dcl alkali, 
aplicado al cañón de la nariz correspon­
diente al lado dolorido, cuyo remedio
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me di<5 un celebre cocinero de Galeno. 
Qiiedéwe libre en breve de eVca moles­
tia , para recibir otras de nó menói" tama­
ño. Es e l caso que alzándome de la cama, 
santiguándome como cristiano, y  rezando 
la oración de las lombrices, que uso des­
de que las padecí muchacho , entró 'en la 
sala sin preceder aviso, un hombre largo, 
seco, adusto y  neroniano, que por mal 
nombre le  llaman el casero. Vino este 
cruel egeciitor de la-justicia, suponiendo, 
como se lo tenía prometido , que las g a ­
nancias pingües de mis mochuelos podrían 
verificar e l pago de un par de años y  un 
corto pico de ocho meses de alquileres 
vencidos y  olvidados. Aseguro á ustedes 
que tan inopinada visita me fue mas elec­
trica que la fluxión pasada, porque el 
buen hombre estuvo tan machaca en pe­
dir lo que era suyo , y  yo tan porra en 
retener lo que no era mió , que paró 
la contienda en un insulto mayor que !a 
caridad de ustedes en su P er iú d i co -m am a
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con los famélicos periodistas de nuevo 
cuño. N o  hubo razones que le aquieta­
ran , ni promesas que le convenciesen, em­
peñado en llevarse su moneda. Vean us­
tedes si uno es capaz de dar lo que no 
tiene , como no sea una pesadumbre. Pe­
ro  Clara mi criada que es doncella muv 
buena bajo su palabra, y á lo alcarreña 
junta lo diestra en el manejo de apuros 
semejantes, fingió no se que enredo, con 
el que pudo echarme de encima esta 
ventosa.

Quitóme astuta esta chinche y dejó­
me como una balsa de aceite; pero du­
róme poco, pues á renglón seguido me­
tióse en la sala con muchos cumplimien­
tos otro danzante no menos interesante 
que el pasado, diciendo, que tenia que 
hablarme á solas. Pase adelante dije : en 
electo entró ceremoniero, saludóle cor- 
tesm ente, sentóle á mi diestra, y luchan­
do conmigo de pretina adentro sobre si 
la tal visita seria algún petardo pecunia-
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•rio restitución de un tomo del Quijo­
te que me robaron, me hallé que era; 
¿quien piensan ustedes? | e l'd iablo  que 
lo adivinara ! el Impresor , como quien 
dice nada, de mi Mochuelo litercito , que 
venia por las plumas ya que me dejaba 
el cuerpo. Metióme en prensa tal anuncio 
y cubrióme un sudor frío al conocerle; 
pero sacando fuerzas de flaqueza , animé- 
me para examinar cierta cuenta que me 
presentaba, y la que á razón de catorce, 
rebajada la usura permitida, era según el 
decia muy moderada y arreglada. Hiceme 
cargo de ella, y dando un corcobo disi­
mulado le satisfice, no con dinero porqu^ 
ese me le custodian los cinco Gremios 
mayores para hacer un funeral sumptuo- 
so á mis viznietos; pero sí con razones, 
diciéndole qne tuviese fe en mis palabras, 
cuando no en mis obras, y esperanza en 
la rápida venta de mis folletos mochue- 
leros, pues en un mes escaso llevaba ven­
didos mas de dos docenas en tafilete , y
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que yo tendría caridad con di, t^puot 

. de asegurar la mía. Entre estas y otras 
, le soplé raneas cosazas, que el pobre hom­

bre se olvidó de que era impresor avaro, 
y salió tan contrito como arrepentido de 
haberme molestado, con lo que. se levan­
tó la sesión hasta otro dia. Es indecible 
lo apreciable que me fue su ausencia; 
mas como la suerte me miraba aquel dia 
de rabo y á cuerno- en punta como dicen, 
cuando me figuraba tranquilo me hailc 
con el triste fallecimiento de nuestro ama­
ble socio el mensagero. Esta perdida me 
fue muy sensible, y solo pudo consolar­
me que ustedes me noticiasen , que como 
otros murieron rabiando, este murió rien- 
de. D el mal el menos dije para mi co­
leto- A la verdad que era un periódico 
de buena pasta, y asi tuvo el fin alegre, 
el mismo tiene el cochino, pues cuando 
en casa gruñe, en la sartén se rie. Hizo 
muy bien en morir contento , pues como 
decía mi buena abuela: por pesadumbres
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no te deslumbres, al sentimiento contr» 
lio cimiento, y con un estoque al que 
te le emboque. Pero de todos modos 
murióse por entero, y tanto vale un cuar­
to como dos ocliavos.

Morir despacio, 
morir de prisa, 
morir de pena, 
ó morir de risa ; 
todo á ser viene 
no volver de misa.

t

A este justo sentimental acaso siguió 
el inesperado de la Xíy. El fallecimien­
to de este político y caritativo periódico 
pide de justicia luto riguroso por tres 
dias con casaca negra y chupa amarilla, 
en todo el orbe periódista. Dicen unos 
que murió de indigestiones accidas por 
esceso en el vinagre que usaba en la co­
mida, y otros cuentan que por redundan­
cia de bilis eruginosa y aperigilada. Lo 
cierto'es que aunque en sus agonías vo­
mito mucho , ya vomitó tanto y tan
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amargo que su muerte se hizo inevitable. 
Las gentes de gorro negro creen que no 
pudo salvarse por haber muerto impeni­
tente en el suicidio voluntario que ha co­
metido , el que pudiera haber evitado, 
si se hubiera contenido en el excesivo 
uso de tanto alimento indigesto y pipe- 
riño. ¡V álgate Dios por desgracias ! ¡to­
dos son pesares! mas ninguno llega al 
que siguió á los dichos. Entraba mi fá­
mula Clara con el chccol.te para desa­
yunarme , cuando al presentármele me 
dió la tremenda aunque falsa noticia de 
que mi amada P¿riói{ico-m¡mía habia 
muerto también de repente sin unciem ni 
testamento. ¡V iig an  santa de la Guia! 
(exclame al o ir lo ) ,  muger ¿que dices? 
qiíe me has asesinado. La tuerza de mi 
doldr fue tan viva en este a a o , que dan­
do un grito espantoso, y pegando uji 
salio convulsivo con el susto la pobre 
moza dió atiirdida con j¡ca;.i y plr.to so- 
b .e  m i.ligusa, y de ombligo abajo me
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puso cual puede discurrirse , justamente 
en dia que estrenaba chaleco de piqué 
como el mismo alabastro , pantalón de 
cetonia y media blanca. Aqui fue troya 
en miniatura , salte del asiento como un 
loco, corría la sala como un gam o, todo 
lo tiraba y dccia: ¡mal haya nii suerte! 
ó que bien dicen que donde uno pone 
los ojos viene el diablo y se lo lleva! 
Tal fue mi aturdimiento que por tomar 
un papel para un cigarro, rompí inad­
vertidamente un medio villete de la lo­
tería de grandes prem ios, y me quedé 
in albis de medio millón que esperaba 
á toca teja. ¡Cuánto puede una sospresa! 
Aqui fue mi desesperación decidida, re­
negué de mi fortuna, increpé mi salva­
jada , maldije la tal noticia , la jicara, el 
p lato , el chocolate , y hasta quien me lo 
trajo. Me arañé las barbas, me tiré las 
orejas, me pellizque el cogote , y fiiime 
á an.uicar el pe lo , cuando me acordé 
que era calvo. P e r : cual fue mi alegría
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cuando entrando el proveedor marutiuo 
de mi individuo con la cuba al hombro, 
vació el esportillo de la compra, y sacó 
entre un manojo de acelgas el bendito nú­
mero l o  de la supuesta difunta, y hallé 
la noticia incierta! Aquí fué volverme nue­
vamente el juicio de regocijo. Salté, brin­
qué , bailé , tiré trece cabriolas al ayre, me 
ensucié de gozo , y salí de madre sin ser 
segunda vez parido. Al momento canté 
el Sursum corda en acción de gracias, 
encendí dos velas al anima mas so la, y 
mandé un PeriádiquiUo de cera á san 
Simplicio, que según dicen, es el abo­
gado milagroso de los escritores perdula­
rios. V en acá bendita de mis ojos, la di­
je , tomándola en la mano. Dame cien 
besos en los carrillos mas gordos, y dos­
cientos abrazos á los dichosos padres que 
en conjunción gemela te engendraron, 
V en acá consuelo de aflgidos periodistas, 
embeleso de la Corte literaria, reforma 
de la fatuidad escrituraria, auxilio de los
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que agonizan , reposo de los que ya no 
patalean , y pomposo cenotafio de los que 
ya no sienten pulgas, ni mosquitos. V  en 
á mi vista en curso rápido: colocare de­
lante de mis luceros legañosos: ocupa la 
vanguardia de mis crJstalinas gafas: abre 
la pelvis de tus científicos riñones: pa­
tentiza tus eruditos escondrijos, y satis­
face el ansia que me devora por beber 
el néctar de la sabrosa lectura con que 
me ilustras. Estas y otras exclamaciones 
de esta clase explicaron mi regocijo en 
aquel lance, y abriendo la mampara de 
la primera foja, hálleme con los porra­
zos de estilo que ustedes usan para des­
facer entuertos diciendo;

¿ Nosttros sin tesar danAo porrazos, 
y  ellos siempre mostrencos y  pelmazos ?
A la verdad que son muy bribonazos, 
como ustedes sensibles y bonazos, 
y pues van en la enmienda tan tercazos, 
merecen con razón los estacazos.
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Entra después la cita de E m as ck 

sus cartas á Dido , y por cierto que la 
tal dama puede agradecer á su galan tal 
gorrada de finezas. Se conoce que en­
tienden ustedes de amores lo mismo que 
yo de escribir Mochuelos. Pero según 
aparece ya los tres ni para eso estamos. 
Dicen que sus carísimos hermanos perió­
dicos los han amojonado. Entendamos la 
m ateria, porque en eso de mojones, los 
hay en viñas, y los hay entre talones: 
expliqúense ustedes y ahorremos de ra ­
zones. Dicen otro si que les pesa haber 
dicho que no son tontos: verdaderamente 
debe pesarles y muy mucho porque eso 
de mentir es virtud de sastres. Desdíganse 
de e llo , y seánlo conmigo, pues;

Que seamos tontos 
importa un comino : 
que seamos pobres 
importa inrinito , 
pues si la simpleza 
propia es de los ricos.
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( 7 7 )cuanto en la necedad adelantemos,
tanto mas crecerá nuestro bolsillo.

Dios nos conceda esta gracia aunque 
rebuznemos, pues Asno de oro cárgalo 
todo. Dicen ustedes que el garrote es 
frofiedad suya. Sealo muy enhorabue­
na. Si es el que ponen en la plazuela de 
la C ebada, no les arriendo la finca , ni 
Ies envidio las utilidades. Si es alguna 
estaca de carreta, guárdenla para mon­
dadientes cuando coman abadejo. Dicen.... 
pero. . . . tanto dicen, que es imposible 
responderles, y  el pliego se va acaban­
do. Vamos á la substancia. Es tanta la 
plaga de periódicos muertos que ustedes 
van epitafiando, que siente un hombre 
vivir por el temor de morirse. Cada nú­
mero Periódico-M.viiaco suyo trae im 
par de desgracias, de forma que no gana 
un cristiano para Bulas y Sufragios. M i 
sentimiento comprehende á todos por l.v 
fraternid.id que nos une; pero entre ellos 
supera el pesar dcl triste fallecimiento de 
la verdad, el so! y la ley por los daño
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que su pérdida puede causarnos, pires s¡ 
bien se considera :

Sin ¡ol, sin ley, y verdad 
vendremos á quedar frescos; 
ciegos sin ro/, sin/rji mancos, 
y sin verdad embusteros.

La caridad que ustedes ejercen con 
los difuntos no debe admitir preferencia, 
y no es justo que priven de su lieróyco 
trágico epitafio á la insigne acadimia de 
las musas, que por debilidad de sólido 
espiró en el sexto periodo de su dolencia, 
y tuvo la atención de morirse sin apestar 
á nadie. ¡ Válgate Dios por epidemia ! 
IMueren ya tantos, y morirán según veo, 
que es de esperar que en breve quede el 
mundo literario despoblado. Dios de sa­
lud á los que viven, y van naciendo, y á 
ustedes mantenga sanos y robustos, para 
que envíen almas al C ielo , y cobren sus 
derechos en la tie rra , y mas que digan:

Que sus escritos parecen 
á la mesa del hidalgo, 
donde la vianda es corta, 
y el manici tendido y largo.

Biblioteca Nacional de España



( 7 9 )
Conservarse es lo que importa. He- 

igion , Constitución y Refacción , tres 
cesas suenan , y una son. Si ustedes lo ga­
nan , tanrbieii lo cantan. A  quien toca la 
gaita en la danza, buena propina y lle­
narle la panza. Si señores míos : nadie 
sus zapatos rompa por quien otros no lo 
compra. Ríanse pues de cuanto les mur­
muren , que todo es envidia, y al fin 
cada pobre está obligado á buscar su sub­
sistencia , pues nadie nace mantenido

Y asi como,los pleitos el letrado, 
el médico de fama las propinas, 
el escribano bodas y camorras, 
el hambriento el pan nuestro cada día; 
la Zorra astuta en el corral al Gallo, 
y si puede, también sus concubinas, 
de el mismo modo á ustedes interesa 
en propia utilidad según indican , 
procurar su provecho pecuniario, 
cantando á los difuntos las vigilias.

Creo haber dicho bastante en lo que 
va dicho , sino basta á otra seré mas lar­
go; entretanto:
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Comamos y bebamos, 

las gentes alegremos, 
los cuartos las chupemos 
gratias lilis agamus, 
y mientras respiramos 
nuestro buche llenemos, 
qué á su tiempo tendremos 
el Réquiem que esperamos: 
y no nos aflijamos 
por bienes que dejemos, 
pues si en cueros nacemos 
cuando en el mundo entramos, 
al otro donde vamos 
vestido llevaremos 
sin que sastre paguemos, 
ni en hechura riñamos.

D e ustedes como siempre apasionado 
Lucas Alemán y  Aguado.

Ocho cuartos menos cero pars impresor y librero.
MADRID.

Im p r e n t a  d e  I . S ancha. 
I S a o .

Se hallará en ¡as librerías de M ínutria , cj- 
lie de Toledo , en la de Sanz , calle de Carre­
tas y  de Brun, fr en te á  san Felipe e l R ea l , ; 
¡a ele Hermoso, calle de la Gorgueret.

Biblioteca Nacional de España


